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He tenido oportunidad de revisar con cierto detalle el documento “Plan Especial de Sequía de la parte 
española  de  la  Demarcación  Hidrográfica  del  Duero”,  sometido  a  consultas  públicas  antes  de  su 
aprobación como es preceptivo. En el texto se hacen algunas afirmaciones que,  a mi juicio, conviene 
matizar:

Se  afirma  que  “el  cambio  climático  causado  por  las  actividades  humanas  ya  influye  en  muchos  
fenómenos meteorológicos y climáticos extremos, y ha contribuido al incremento de las sequías agrícolas 
y ecológicas” (p. 162).  Probablemente, el texto quedaría más completo si se aclara que, según el último 
informe del IPCC, sobre la sequía hidrológica, se reconoce que todavía hay pruebas limitadas y, por tanto, 
poca  confianza  en  la  evaluación  de  estas  tendencias  a  escala  de  regiones  individuales,  con  pocas 
excepciones [Página 1578]. Sobre la sequía meteorológica, la evidencia regional sobre la atribución para 
regiones individuales del IE6 muestra en general una baja confianza en una contribución humana a las 
tendencias observadas en las sequías meteorológicas a escala regional [Página 1579]. Además, hay que 
tener en cuenta que, en contra de lo que se sugiere en el texto, las sequías en la Península Ibérica eran más 
frecuentes antes de 1850 (Tejedor et al., 2016), por lo que la influencia antrópica en este tipo de eventos 
extremos es cuestionable. Por último, atribuir las sequías al cambio climático antropogénico es cuanto 
menos arriesgado, ya que los estudios científicos demuestran que, en la Península Ibérica, la variabilidad 
de  las  precipitaciones  se  ve  significativamente  afectada  a  escalas  de  tiempo  centenarias  por  las 
variaciones de la actividad solar (Moreno et al., 2017).

En  la  misma página  se  señala  que  “el más reciente informe «Cambio climático  2021. Bases  físicas. 
Resumen para responsables de políticas» (IPCC 2021a) confirma que el calentamiento de la atmósfera, el 
océano, la criosfera y la biosfera debido a la influencia humana es inequívoco. Cada una de las últimas  
cuatro  décadas  ha  sido  sucesivamente  más  cálida  que  cualquier  década  anterior  desde  1850”.  La 
afirmación se basa sin duda en la famosa gráfica que representa la evolución de la temperatura media 
global  del  planeta  a lo  largo  de  los  últimos  decenios,  presentada  en  el  último  informe del  IPCC  y 
reproducida en el documento de la CHD como figura 55a. La redacción del texto sería más ecuánime si se 
advirtiera al lector de las numerosas críticas recibidas a los autores de tal estudio. Datos publicados en 
prestigiosas  revistas  científicas internacionales (Büntgen  et al.,  2020) demuestran que,  en realidad, la 
temperatura media estival ya ha alcanzado históricamente los valores actuales en numerosas ocasiones, 
por lo que atribuir un efecto inequívoco a la acción humana no parece una descripción realista.  Otro 
estudio (Esper et al., 2020) sugiere que no ha habido calentamiento neto en España desde 1350 d.C: los 
años comprendidos entre 1474 y 1606 d.C. marcaron 7 de los 10 años más cálidos del registro, en cambio, 
solo  ha  habido  1 año  más  cálido  (1961)  y 4  de  los  10  años más  fríos desde  1880.  Los 2  periodos 
(climáticos) de 30 años más cálidos se produjeron en las décadas que rodearon a los años ~1530 y ~1820. 
Los autores registran una "sorprendente" y abrupta (en pocas décadas) tendencia al calentamiento de 1 °C 
entre finales del siglo XVIII y principios del XIX que supera cualquier cambio de temperatura en los 
registros  modernos,  de  nuevo,  por  tanto,  difícilmente  atribuible  a  una  influencia  antropogénica 
postindustrial.  López-Sáez et al.  (2020), estudiando el periodo glacial tardío-holoceno temprano (hace 
unos 15.000 a 11.500 años) analizaron las pruebas de las transiciones de la cubierta arbórea en la región 
occidental  de  la  Península  Ibérica  (España),  observando  que  los  bosques  de  robles  caducifolios  se 
expandieron  y  disminuyeron  bruscamente  durante  este  periodo.  Las  tolerancias  a  la  temperatura 
establecidas  para  esta  especie  arbórea  sugieren  que  las  transiciones  calentamiento-enfriamiento  se 
produjeron en un plazo de décadas a siglos, y las amplitudes del cambio climático podrían alcanzar los 2-
4 °C. A pesar de las concentraciones de CO2 bajas y ligeramente fluctuantes durante este periodo glaciar 
tardío  (~250 ppm), las  pruebas  sugieren que  las  temperaturas  regionales  fueron más  cálidas  que las 
actuales 13,9, 12,3, 11,5-11,3 y 10,9 ka cal BP (mil años calibrados antes del presente). Finalmente, según 
Guo et al. (2018), “las comunidades de diatomeas del lago de Montcortes, en la Península Ibérica, indican 
que los niveles lacustres fueron más bajos durante un pronunciado intervalo seco entre 2360 y 1850 a. C. 
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[...] una disminución de los porcentajes de Quercus caducifolios y Pinus pinea en el suroeste de Iberia en 
~4,2 ka sugiere un cambio abrupto a condiciones secas [...] y una síntesis de registros del Mediterráneo 
revela un intervalo inusualmente seco de 4,5 a 3,9 ka”. Estos pronunciados cambios climáticos naturales 
en el registro paleoclimático no apoyan la afirmación de que los cambios de temperatura modernos sean 
inusuales o no tengan precedentes.

La afirmación de que “el calentamiento […] debido a la influencia humana es inequívoco”, descartando 
posibles fuentes naturales, no se sostiene. Puede observarse que la serie temporal anual de radiación solar 
de onda corta incidente en la superficie terrestre muestra un ligero aumento de 1985 a 1996, seguido de 
un fuerte incremento hacia finales de la década de 1990. Desde principios de la década de 2000 hasta  
2015 se produce otro marcado aumento, que se traduce en una tendencia lineal positiva significativa a lo 
largo  de  todo  el  periodo  de  1985-2015  de  +4,4±1,3  Wm-2  década-1  (+2,6±0,8  %  década-1).  Este 
resultado concuerda con las tendencias de radiación solar superficial sobre la Península Ibérica desde la 
década de 1980 (Montero-Martín et al., 2020), así como con el aumento de la duración de la insolación en 
el periodo 1980-2000. Resultados similares fueron encontrados por Gómez-Navarro et al. en el contexto 
de simulaciones  climáticas  para  el  segundo milenio  sobre  la  Península  Ibérica,  reconociendo que  la 
variabilidad de la temperatura y la precipitación se ve significativamente afectada a escalas de tiempo 
centenarias por variaciones en la actividad solar (Gómez-Navarro et al., 2012).
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